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	    “Las bibliotecas públicas municipales constituyen un instrumento fundamental, y en ocasiones el único válido, para hacer efectivo este derecho [de acceder a la cultura], sobre todo en un pequeño municipio o en una zona rural. (…) Y su consideración como puerta de entrada al mundo de la información -más aún con el apoyo de las nuevas tecnologías-, las convierten en un instrumento básico para posibilitar un auténtico desarrollo cultural, social y económico de los ciudadanos y los municipios (…) así como para contribuir a la eliminación de desigualdades”.Bibliotecas públicas municipales: El derecho de todos a acceder a la cultura 


1. Importancia de la Biblioteca Pública Municipal

El importante papel que desempeña en la actualidad la biblioteca pública es algo incuestionable –como nos recuerda el Manifiesto de la UNESCO de 1994–, al ser la encargada del libre acceso de todas las personas al conocimiento, el pensamiento, la cultura y la información. La biblioteca pública será, pues, la puerta de los ciudadanos a la información, sin distinción de edad, raza, sexo, religión, nacionalidad, idioma o condición social; y contribuirá al desarrollo personal de todos los ciudadanos y por consiguiente al progreso de la sociedad. Para ello amoldará sus servicios a las necesidades de las diferentes comunidades, ya están en zonas rurales o en zona urbanas​[1]​.

La biblioteca pública –como se nos recuerda en las Directrices IFLA/UNESCO para el desarrollo del servicio de bibliotecas públicas​[2]​– es una organización establecida, respaldada y financiada por la comunidad, ya sea por conducto de una autoridad u órgano local, regional o nacional, o mediante cualquier otra forma de organización colectiva. Y a esta comunidad debe darle un servicio de calidad.

Las bibliotecas públicas que están situadas en los municipios deben realizar esta importantísima labor de facilitar el acceso a la cultura a todos los ciudadanos de la localidad en la que se encuentran. Como se recoge en el informe que el Defensor del Pueblo Andaluz presentó al Parlamento de Andalucía, titulado Bibliotecas públicas municipales: el derecho de todos a acceder a la cultura​[3]​, las bibliotecas públicas municipales, en ocasiones el único instrumento válido, en los pequeños y medianos municipios, para garantizar este derecho de los ciudadanos de acceder a la cultura. Además, con el apoyo de las nuevas tecnologías, estas bibliotecas municipales pasan a ser una herramienta indispensable para conseguir el desarrollo cultural, social y económico de los ciudadanos y los municipios en los que están ubicadas, contribuyendo así a la eliminación de las desigualdades que pudiera haber entre los diferentes municipios.

El desarrollo de las diferentes las leyes bibliotecarias autonómicas ha tenido mucho que ver con la concienciación social sobre la importancia de las bibliotecas públicas, entre las que incluimos lógicamente a las bibliotecas públicas municipales, que además son las más numerosas; y con el gran desarrollo que éstas han experimentado, desde que está implantada la Democracia en nuestro país. También ha contribuido a este desarrollo bibliotecario, la Ley de Bases de Régimen Local de 1985, que hace obligatoria la presencia de una biblioteca pública en todos los municipios de más de 5.000 habitantes. 

En este sentido las conclusiones del estudio realizado por la FGSR​[4]​ nos indican que en los años 90 se crearon en España un 53% más de bibliotecas públicas, pasando de las 2.456 del año 1990 a las 3.763 existentes en 1998. Ello suponía que las bibliotecas públicas existían en cerca de 3.000 municipios españoles, en los que se concentra el 92% de la población. El 94% de estas bibliotecas, concretamente 3.541, son de titularidad municipal y se observa que existe un mayor desarrollo en los municipios medios y pequeños que en las grandes concentraciones urbanas. Durante esos años aumentaron los recursos para la creación y mantenimiento de las bibliotecas públicas en España en un 140% y en un 85% los fondos bibliográficos de las bibliotecas públicas lo cual explica que durante ese periodo de tiempo el número de inscritos en las bibliotecas públicas se multiplicase por 2,3. Y entre estas conclusiones se encuentra una que es fundamental por lo que nos atañe a los aquí presentes: el factor humano y profesional se ha incrementado en las bibliotecas públicas en un 64%.


2. Biblioteca Pública y Universidad: la formación del personal de las bibliotecas públicas en la universidad española

A pesar de la importancia de la Biblioteca Pública para el desarrollo sociocultural de los ciudadanos, no existe mucha presencia de ella en las titulaciones Biblioteconomía y Documentación, siendo muy pocos las universidades que han incluido en sus planes de estudios alguna asignatura que verse sobre esta materia, y sin que exista tampoco ninguna titulación de postgrado, curso de formación continúa, máster o similar especializado en bibliotecas públicas. 

En ninguna de las Universidades que imparten estas titulaciones, los estudios se han dirigido hacía la bibliotecas pública, y aunque en alguna de ellas encontremos alguna asignatura aislada específica sobre estas bibliotecas o materia relacionada, los profesionales salidos de estas titulaciones habrán recibido una formación demasiado generalista o técnica en organización de bibliotecas, en el caso de la Diplomatura, o una formación más especializada o científica para gestionar unidades de información, en el caso de la Licenciatura​[5]​. 

Pero, como señala el exhaustivo estudio sobre bibliotecas públicas publicado por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez “Ya no es sólo cuestión de titulación. El bibliotecario de públicas precisa una formación específica en muchos campos. Gestionar una biblioteca es, por lo general, conocer la legislación sobre compras y suministros, sobre gestión de personal, sobre funcionamiento de la administración pública, pero también conocer técnicas de animación sociocultural, de gestión cultural, de captación y de fidelización de usuarios, de elaboración de alfabetización funcional y formación de usuarios, etc.”​[6]​

Si analizamos las materias troncales​[7]​ (aquellas que son comunes a todos los planes de 
estudio de las distintas universidades) de la Diplomatura y Licenciatura, observamos que, en ninguna de ellas se contemplan estas cuestiones:

	Materias troncales de la Diplomatura:





			- Prácticas en Unidades de Información.
			- Tecnologías de la Información.
			- Análisis y Lenguajes Documentales.





			- Planificación y Evaluación de Sistemas de Información
			- Técnicas Documentales aplicadas a la Investigación
			- Administración de Recursos en Unidades Informativas
			- Sistemas de Representación y Procesamiento Automático del 					Conocimiento
			- Técnicas de Indización y Resumen en Documentación Científica

Por lo que respecta a la asignatura “Bibliotecas Públicas”, únicamente aparece en las planes de estudios de tres universidades. En la Diplomatura de las Universidades de Barcelona (como asignatura obligatoria) y de Granada (como asignatura optativa), y en la Licenciatura de la Universidad Complutense (también como optativa).	

Si cada vez va a ser mayor el número de bibliotecas públicas existentes en nuestros municipios, lo que puede constituir una buena salida profesional para los diplomados y/o licenciados en Biblioteconomía y Documentación en el puesto de bibliotecarios (en cualquier grado de la escala), deberíamos reflexionar todos para que el denominado “divorcio entre el mundo profesional y la Universidad” sea ya una lejana realidad.


3. Constitución del Seminario Permanente de Bibliotecas Públicas Municipales

Desde la constitución del Departamento de Biblioteconomía y Documentación de la Universidad Carlos III de Madrid a principios de la década de los 90, una de las líneas prioritarias de actuación ha sido adecuar los contenidos docentes a impartir a la realidad profesional de las bibliotecas, archivos y centros de documentación de la región. Esta inquietud se ha extendido igualmente a otros aspectos del quehacer cotidiano del mundo universitarios como son la investigación y gestión, colaborando con diversos profesionales de estos sectores en proyectos de investigación y en el asesoramiento en la gestión de sus centros. 

Si bien es cierto que el sector de las bibliotecas públicas municipales ha sido, tal vez, el más desatendido históricamente por los centros universitarios, nuestro Departamento universitario ha venido entendiendo que dicha situación debe ser corregida mediante la participación activa tanto de los miembros directivos como de su profesorado.

Tras la creación del Campus de Colmenarejo y la incorporación al mismo de los estudios en Biblioteconomía y Documentación en sus dos ciclos formativos, esta última línea de actuación departamental se ha visto potenciada con el desarrollo de diversas reuniones con bibliotecarios de su zona geográfica de influencia. Las primeras reuniones fueron tan satisfactorias por ambas partes que fruto de las mismas se planteó la búsqueda de fórmulas que consolidase formalmente estos contactos, haciéndolos extensivos a todos aquellas bibliotecas públicas municipales de la región de Madrid que quisiesen sumarse a esta iniciativa. La premisa básica que ha venido impregnando estas reuniones ha estado en la base del desarrollo de actividades conjuntas en las que ambas instituciones aporten lo mejor de sí mismas. De esta forma, los frutos obtenidos de esta colaboración bidireccional deberán redundar en beneficio de ambas instituciones.







4. Actuaciones y proyectos del Seminario






Dentro del apartado relativo a la formación, y en ese espíritu de colaboración bidireccional que señalábamos anteriormente, se ha venido entendiendo que resultaría sumamente enriquecedor para ambas partes aprovechar el conocimiento profesional de unos y otros. Por un lado, el profesorado del Departamento de Biblioteconomía aportaría su conocimiento y experiencia en la impartición de cursos monográficos sobre múltiples aspectos de interés para la ciencia bibliotecaria.

Estos cursos formativos, breves en el tiempo y precisos en sus contenidos, serían eminentemente pragmáticos, aportando los conocimientos y habilidades en el manejo y gestión de diversos instrumentos y herramientas de interés bibliotecario, especialmente en aquellos campos en los que el reciclaje profesional se hace más necesario, caso de las nuevas tecnologías de la información. Para la financiación de estos cursos se plantea la necesidad de contar con el apoyo de los propios ayuntamientos implicados, la Consejería de Cultura y Deportes a través de su Dirección General de Archivos, Museos y Bibliotecas, así como de la Federación Madrileña de Municipios.

Igualmente, una de las principales demandas del colectivo profesional de bibliotecarios de este tipo de centros reside en certificar de algún modo la capacitación técnica de todos aquellos profesionales que llevan ejerciendo su labor desde hace muchos años en estas bibliotecas pero que no disponen de un título de Diplomado o Licenciado en Biblioteconomía y Documentación. Aunque este es un tema siempre complejo, y ya existen en nuestro país asociaciones profesionales que están llevando a cabo esta labor de certificación, sí se considera oportuno que desde el entorno universitario se ofrezca una respuesta oportuna a este problema serio que afecta a muchos de nuestros bibliotecarios.

Por otro lado, el Departamento de Biblioteconomía y Documentación entiende que los contenidos curriculares que se ofrecen en los ciclos formativos a sus alumnos no pueden abarcar todos los campos temáticos que conforman la profesión del especialista en información y documentación (bibliotecas, archivos y centros de documentación de todo tipo y condición). Pero entiende, igualmente, que uno de los sectores más importantes y dinámicos en nuestra Comunidad Autónoma lo constituyen las bibliotecas públicas municipales, las cuales han experimentado en estas últimas décadas un crecimiento espectacular tanto en su número como en la calidad de los servicios que proporcionan a sus usuarios.






Otro de los pilares fundamentales en los que se desea apoyar este Seminario Permanente recae en la investigación. A pesar de ser éste un elemento fundamental en el ámbito universitario, no es menos cierto que la mayor parte de las investigaciones que se llevan a cabo suelen obviar lo que tiene más cercano. En el caso de nuestro Departamento existía una asignatura pendiente: poner en marcha diversas investigaciones en el campo de las bibliotecas públicas municipales. Aunque en la actualidad ya se están desarrollando dentro del Departamento varias tesis doctorales relacionadas directa o indirectamente con este tipo de centro de información, la colaboración en este aspecto no alcanzaba el grado deseado.






Finalmente, otro de los grandes bloques temáticos que este Seminario pretende abordar es el apoyo que desde la Universidad se le puede brindar a este colectivo profesional en todo lo tocante a la gestión y dirección de sus centros bibliotecarios. Por ejemplo, resulta curioso que si bien en los tribunales de oposición para puestos bibliotecarios dependientes de la Administración nacional y autonómica sea obligatoria la presencia de profesores universitarios del área, no lo sea igualmente en las administraciones locales. El Seminario entiende que se pueden llegar a acuerdos en este campo entre los ayuntamientos de la región y los Departamentos universitarios para suplir, en muchos casos, la carencia de expertos en sus tribunales de oposición. 

Otras áreas de interés en este campo tendrían que ver con la selección y actualización de los libros de materias, siempre en constante evolución y de difícil ejecución para muchos bibliotecarios que deben desempeñar su labor con un mínimo personal laboral. Igualmente, la incorporación de las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones a estos centros y la consiguiente incorporación de materiales bibliotecarios en nuevos soportes y formatos digitales, obliga a un profundo cambio en los modos y maneras en que tradicionalmente se ha venido seleccionando, adquiriendo, describiendo y difundiendo la información, así como en las relaciones que se establecerán con sus usuarios a través de estos medios electrónicos. 


5. A modo de conclusión
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